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el dereoho de reconvenirle, ni de resistirse á sus órdenes. 
¡,Qué temia, pues, por parte de Cornelio? ... ¡Ay! ¡cuán 
cierto es que en la misma mirada de un niño encuentra el 
criminal una acusacion ! . . . 111 

- ¡ Aquí estoy! -díjole Col'llelio al pretor, sin que su
piera dominar los efectos de trémulo que la afectacion daba 
á su voz, 

-Lee: -díjole ooncisamente el pretor, presentándole 
el pergamino que acababa de escribir. 

Y Pilatos apartó confundido la mirada de Cornelio, fin
giendo una distraccion y una indiferencia que estaba bien 
léjos de sentir. 

·Coruelio leyó el pergamino, y su tristeza se hizo mas 
manifiesta y sensible que hasta allí. Despues puso en Jesu
cristo una mirada llena de compasion, y musitó para sus 
adentros estas palabras : 

- ¡ Injusticia de los hombres!. .. 
Luego haciendo una pausa, como para reponerse de la 

ingrata impresion que de recibir acababa, dirigiéndose al 
pretor, no como un amigo á otro amigo, sino como un su-
balterno á su superioi· gerárquico, le dijo : · 

-Deseo saber qué es lo que dispoues. 
- Esa seutencia al jefe de los lictores, -respondióle 

Pilatos muy preocupado. · 
Y como observara que Cornelio hacia un pronunciado 

movimiento de asombro, continuó: 
-Ya sé, Cornelio, que 1\0 eres tú, el que debe ejecutar 

la órden que de darte acabo; tu oficio no es ser criado del· 
pretor. Pilatos ·ha enviado á buscar al amigo Cornelio. 

-Y el amigo Cornelio pregunta á Pilatos: ¡,me has en
viado á buscar para llevar al jefe de los lictores una sen
tencia de azotes, dictada contra ese pobre desgraciado? 

-711-

y diciendo esto, Cornelio · señalaba á Jesucristo, demos
trando un interés y una compasion por él, que nadie se 
atreviera á esperar. 

Pilatos acercóse á Cornelio, y con la voz IÍaja para no 
ser oido, y c~n la mirada tímida, como si temiera los re
proches de su amigo, le dijo : 

-No; Pilatos ha enviado á buscará su amigo Cornelio, 
para decirle en el seno de la confianza y !le la amistad: 

· ¿ Qué te parece esa sentencia? 
-¡, Quieres que te conteste con mi habitual franquez<1, ó 

quieres que no responda á tu pregunta? 
-¡,Puedes dudarlo? ... Cornelio; estoy verdaderamente 

agitado; mi corazon esperimenta un sobrnsallo y una in
tranquilidad indecibles; esto no es vivir; y si vivir es esto, 
reniego de la vida ... Quisiera que me hablaras con fran
queza, y te lo ruego encarecidamente. 

- ¡,Qué quiéres que te diga mas de lo que tu corazon te 
dice con el sobresalto que esperimentas? El torcedor del 
remordimiento te acusa, Pilatos, y yo no sé por qué Clau
dia y yo tememos que firma_ndo esa sentencia, firmes tam-
bien el decreto de tu desgracia. · 

- Pero si yo le condeno á ser azotado, lo hago para po
der librarle. 
-Si es criminal, ¿por qué no le sentencias á muerte? 
- No he hallado crímen alguno en él , - respondió Pi-

latos lleno de confusion. 
-Si no es criminal, ¿por qué causa le condenas á su

fr'ir el cruel y deshonroso castigo de los azotes? 
-Ya lo he dicho, ¡ para poder mas fácilmente libertarle! 
-¿Qué mejor facilidad que la que su inocencia da á tu 

rectitud? ¿No eres tú el juez? ¡,No es él inocente? ¿No tie
nes poder para hacer que se cumplan y respeten las sen-
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tencias que pronuncien tus labios, ora sean en favor ó en 
contra de los acusados? Si este poder tienes, si Jesús es 
inocente, si.tú debes fallar, y no te atreves, si esperas co
meter una crueldad para satisfacer la rabia de los hebreos, 
no esperes tener despues libertad, cuando los enemigos del 
:'iazarcno te pidan su muerte ... Así vienes á convertirle en 
instrumento menguado de las iras de ese populacho que 
ruge, y no es merecedor de otra cosa que del hierro y del 
fuego. 

-Sin embargo, ellos han acusado á Jesús de crímenes, 
que á ser ciertos, serian· imperdonables ... 

- Pero esos crímenes pretendidos, ¿son ó no son ver
daderos, son ó no son falsos? 

-¡Imputacionos calumniosas son! 
- Pues entonces, Pilatos, no debes castigar al calum-

niado, sino al calumniador. 
- Lo conozco; pero ellos me han amenazado nombrán

dome á Tiberio, y tú sabes los espías secretos que tiene el 
emperador, y no desconoces tampoco cuán implacable se 
muestra con sus funcionarios. Este es el motivo por el cual 
me veo obligado á dísponer que el inocente.Jesús sea cas
tigado, como si fuera un criminal. 

....... El castigo que dispones contra Jesús no es suficiente, 
no conduce á nada; el crímen de que se Le acusa no tiene 
otro castigo que la muerte, si es cierto; si resulta falso, 
castigar de una manera ó de otra al inocente acusado, es 
declararse débil el juez, y dejar suponer que en la acusa
cion hay parte de verdad. 

-¿ Y no hay esa parle de verdad en el asunto que se ven-
ti~? . 

- No lo creo; Jesús no es, no ha sido, no quiere ni 
puede ser un conspirador, ni un sedicioso. 
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- Sin embargo es descendiente de David, y heredero 
de su casa en línea recta. 

-¿Y qué culpa tiene el desgraciado en ello? ¿lla liecho 
nunca alguna cosa digna de llamar la atencion de Roma en 
el órdcn político? No por cierto: diversas veces le han acla
mado por rey, yél ha evitado esas aclamaciones, ha rehusa
do fa púrpura real, y en vez de poner los ojos en las am
biciones del mundo, hálos dirigido al cielo. 

-Reconozco,-respondió Pilalos,-que es un hombre 
pacífico; te concedo que es un hombre estraordinario, que 
me pasma, que me llena de iidmlhcion y asombro; me he 
convencido que su ideal son unas utopias tan vaporosas y 
tan sublimes, que parecen ilusiones de gloria -y de amor, 
pero ilusiones pertenecientes á otro mundo, á otro órden de 
criaturas; todo esto reconozco y confieso, pero ¿quién me 
ha dicho á mí, que mañana, cansado de predicar hermosí
simos delirios, capaces de enloquecer al mundo, no se pre
cipite por el camino de las grandezas mundanas, y que apro
vechando su inmensa popularidad, no se valga de ella, y 
de su nombre, y del fanatismo de los hebreos por el Mesías, 
para coronarse rey de Israel, y arrojar por de pronto á 
Roma de la tierra de Judá? ¿Quién te ha dicho á tí que esto 
no puede suceder? Y si puede suceder, y si el Nazareno es 
hombre, ¿quién te ha dicho á tí que no sucederá? 

Cornelio, oyendo este especioso razonamiento de Pilatos, 
y comprendiendo que el pretor no deseaba otra cosa sino 
sincerarse por su injusticia, contentóse con mover la ca
beza de un lado á otro, como para decir al esposo de Clau
dia, que todo aquello no era mas que un sofisma. 

Pilatos continuó: 
- Recuerdo que al advenimiento de Herodes el grande 

al trono de Israel, hizo asesinar á todos los de la raza de 

, 
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tienen sobresal!ado su noble y amante corazon, por la suerte 
del mortal que ama con tanta ternura. . 
-¡ Pobre Claudia mia!-esclamó Pilatos con verdadero 

entusiasmo de amor.-Yo agradezco en el alma el interés 
que por mí te tomas, interés al cual debo la elevada posi
cion que ocupo ... Pero no temas, -continuó, -no temas 
por la suerte de tu amado Poncio. 

-¿Quién hace enmudecer la voz del destino, cuando 
hablan al corazon de la mujer amante los dioses tutelares 
de su amor? ... ¿Ignoras acaso, Pilatos, que la mayor parte 
de los sueños son revelaciones de los genios que velan por 
nuestro destino (1)? 

-Nada de eso ignoro, pero no siempre los temores del 
corazoo humano, son revelaciones hechas al hombre por 
los dioses inmortales. 

Hubo un rato de silencio. La preocupacion de Pilatos se 
traslucía á pesar de los esfuerzos que estaba haciendo para 
aparecer sereno. Es difícil, es cási imposible dominar el 
corazon, cuando se ha apoderado de todas nuestras fuerzas, 
de todo nuestro ser. 

Poco despues, Pilatos, pasando á un nuevo órden de 
ideas, cual si hiciera desesperados esfuerzos para persua
dirse á si mismo de qu~ obraba bien, conti~uó : 

- No, no temo que el paso que voy á tlar se vuelva con• 
tra mí. Si es que los dioses existen; si es que se cuidan de 
lo que puede sucederá los hombros; si es que existe al
gun poder superior al poder fatalista del destino, y si hay 
una existencia superior á la humana, que lec las intencio
nes de los mortales en los pliegue~ del corazon, yo no dudo 

( I) Esta era una de tanta,; preocu¡,acioncs tle los idólatras rotnanos. Por eso 
os augures ó adivinos eran tan respetados y se consideraban tanto en In pJ
gana Roma. 

• 
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que esa existencia se pondrá de mi parte, porque á pesar 
de la crueldad del castigo que se va á aplicar á Jesús, sa
brá leer en mi pecho los deseos que me animan, y los pro
pósitos que tengo formados acerca la suerte de ese desgra
ciado. 

Cornelio se enc.ogió de hombros. No supo escogitar medio 
mejor para decir á Pilatos que no le convencia. 

El pretor continuó: 
-Sí; los dioses ó el destino verán las intenciones que 

me animan, si es que existen, y la crueldad aparente de 
que con el Nazareno voy á usar, producirá el mismo erecto 

. que una sangría al que la necesita para curar. :No dudo que 
en vez de castigarme las deidades, premiarán mis intencio
nes rectas y mi prudente conducta. 

El centurion sonrió tristemente y de una manera parti
cular. Aquella sonrisa queria significar al pretor: 

- Pretendes engañarte y engañarme, pero los sofismas 
no son razones; no convencen á nadie. 

Despues le dijo á Pilatos: 
-¡,Puedo saber cuáles son tus intenciones? 
-El pueblo amotinado,-contestóle el pretor,-pidc 

la muerte del pobre inocente, y me fuerza á mí á senten
ciarle á la última pena, sin que exista causa para ello. 
Ahora bien; Jesús saldrá de la escena de l9s azotes, tan 
mal parado, como tú sabes que suelen salir los desgracia
dos que á ello se les sentencia, y espero que viéndole 
tan tristemente desgarrado, ha de moverse á piedad el co
razon de los que piden su muerte. Si llega este caso pro
bable, ¿no observas cuán grande bien será la Jlagelacion 
para Jesús, pues el castigo de los azotes le salvará la vida? 

- ¡, Y si el corazon de los hebreos se endurece, si per
sisten en exigirte la muerte del inocente? 
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- )fo denegaré á complacerles. 
- ¿Por qué no lo haces ahora ya? ¿No es esle el mo-

mento mas oportuno para ello, puesto que ninguna conce
sion se ha hecho al populacho amotinado? 

- ¿ Y no te he dicho ya las razones políticas que me 
obligan á ello? ¿~o es acaso Jesús el jefe de un bando nu
meroso? Yerdad es que ese bando no es político boy por 
hoy, pero ¿quién puede asegurarnos que el torrente de man
sas y cristalinas aguas, no se convierta mañana e11 rio cau-
daloso de curso asolador? • 

Cornelio volvió á sonreír tristemente. Babia apurado to
dos los recursos posibles para convencer á Pilatos, de la 
iniquidad de la sentencia que de dictar acababa contra Je
sucristo, y viendo que el pretor se obstinaba en su volun
taria ceguera, no tenia otro medio que son reir tristemente, 
para compadecer al juez injusto y á la inocente víctima. 

En aquel momento los ángeles oyeron que un s.uspiro 
imperceptible se escapaba de los labios del centurion. Y se 
escapaban tambien con aquel suspiro estas palabras: 

- ¡Yo he hecho cuanto me ha sido dable!. .. 
Luego, levantando la voz, y enseñando al pretor el per

gamino infausto que conservaba en la mano, le dijo: 
-¿Y he de ser yo el instrumento, aunque remolo de la 

flagelacion? 
- ¿Tanto se te resisle entregar esa sentencia al jefe de 

los lictores?-preguntóle á su vez Pilatos, con una sonrisa 
que no sabemos calificar, porque contenia parte de súplica, 
y parte de reconvencion. 

-¿Por qué no decirlo? Me repugna dar ese paso. Mán
dame que me presente sereno. con la espada en la mano 
delante de una legion, y no me verás vacilar. 

-Te comprendo, Cornelio. No esperes, pues, que el pre-
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tor mande á un centnrion lo que no pertenece á sus atri
buciones; no esperes que el amigo exija á su amigo un 
servicio que le repugna . 
. -Te lo agradezco en el alma, - dijo Cornelio, incli

nándose profundamente. 
Entonces Pilatos llamó al j'efe de los lictores, que se pre

sentó en el salon del tribunal con su fajo de ,·aras, en mi
tad del cual descollaba una segur de afilado tajo. 

Los lictores eran los que prececiian á los personajes roma-• . 
nos constituidos en dignidad, y eran á la vez los e¡ecutores 
de varias penas aflictivas, á cuyo fin iban armados del fajo 
de varas, y del hacha que hemos visto en el que penetró en 
el salon, donde se hallaban Jesucristo, Pilatos y Cornelio. 

-¿Qué mandas?-prcgnntó al pretor el ministro de la 
justicia romana. 

-Toma: 
Pilatos alargó desdeñosamente al lictor el ¡iergamino, en 

el cual iba escrita la sentencia de flagelacion contra el Sal
vador del mundo. 

-¿Qué es esto?-prcguntó con sequedad el lictor, re-
cibiendo el pergamino. 

-Lee: - respondióle Pilatos, sin mirarle siquiera. 
Y el lictor leyó lo siguiente: 
-Á JESÚS NAZARENO, acusado por los pontifices y 

los príncipes de su raza, de hombre sedicioso, y de transgresor 
de la ley mosáica, desnudad/e, amarrad/e y azotad/e. Parte, 

, lictor, y distribuye las varas (1). 
(!) Adrichonio Del¡iho cita cslc curioso documento, en su obra titulada 

Theatrum. Terree Sanrt<r. De allí la han copiado muc110s y gra,es autores, ta
les como Mislin, Gainet, etc. Esta cruel sentencia, escrita ¡ior Pilatos en latin 
dice, segun Adrichonio, testualmcnte lo siguiente: .. , 

Je,um ]fo,1;arent01i. tirwn seditiostmt et mosarcre legis cofitemptorem I per 
po,ttifices sure ÍJentis accu1atum 1 e;rpoliate, h'gate et virgis ccrdite. I, lictor 
e::pedi virgas. 

• 
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Despues de haber leido este documento, tan infame como 
cruel, el jefe de los lictores dijo á Pilatos : 

-¿Tienes algo mas que ordenarme? 
-No. Vete: -contestóle el pretor, sin dignarse mir~r 

siquiera al que le preguntaba. 
- El jefe de los lictores no era muy susceptible, J de 

consiguiente ningun caso hizo del desden con que Pilatos 
le trataba. Antes, empero, de salir de la habitacion, díjole 
el pretor: · 

· - Puedes lleva;te al preso. 
- La flagelacion, -preguntó el lictor, -¿ha de será 

lo hebreo ó á lo romano? 
Pilatos pareció vacilar por unos momentos. Cornelio le 

miraba con ojos de compasion, porque la debilidad de aquel 
hombre producia al centurion mas lástima que enojo. 

Despues de nn momento de vacilacion, el esposo de Pró-
cula dijo con acentuado mal humor: 

-¿Está la sentencia dictada en hebreo ó en romano? 
-En latin. 
-Pues bien; cumple ~orno debes. ¿No es acaso Israel 

una provincia del imperio? ¡Basta de prerogativas ya! 
El jefe de los lictores acercóse entonces á Jesucristo, y 

con un ademan tan imperativo como despótico, le dijo: 
-¡Anda! 
Y diciendo esto señalóle la puerta del salon, por la cual 

babia entrado ya dos yeces el divino Redentor. Jesucristo 
no se hizo repelir la órden. Iba gustoso al sacrificio, y de , 
consiguiente cada paso que daba en la sangrienta y dolo
rosa carrera de su martirio, era un nuevo consuelo para 
su amante y divino corazon. 

En aquel momento exhaló un suspiro. Este suspiro no 
era ni de dolor, ni de pena; este suspiro era de amor in-

• 
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menso, infinito, inagotable; era la erupcion de aquel amo~, 
que replegado en el pecho del Verbo, le obligaba á sacri-
ficarse y á padecer para salvar á los hombres. _ 

El jefe de los lictores oyólo, y por no haberlo entendido, 
interpretándole de muy diferente manera, le dijo con una 
entonacion que el mismo Onkelos envidiara: 

-Á lo que parece, te has obstinado en negar, y es fuerza 
que confieses tu delito. Esto pudieras evitarle si contesta
ras como debias á las preguntas del pretor ... 

Jesucristo dirigió al cielo una ferviente oracion para la 
salud de \os mortales. Ofrecia anticipadamente al Padre 
Eterno los dolorosos martirios que iba á sufrir, y al ofre
cerlos derramaba todo el amor de sn pecho ante el acata
mient~ del Altísimo, para que ~ste amor y aqu~l\os mar_ti
rios descendieran sobre la tierra como una benefica lluvia, 
como un rocío omnipotente, para hacer abrir en el mundo 
la hermosa corola de la vdud. 

El lictor suponia, como fácilmente podria dedtcirse de 
sus espresiones, que si á Jesús se le aplicaba _el castigo de 
\os azotes era solo con el propósito de que hiciera una con
fesion en ~ontra s~ya; confesion que se le exigia, y que el 
divino Redentor se empeñaba en negar. Pero como sabe
mos, el lictor-se equiyocaba. Esta equivocacion lamenta~le 
debia redundar en perjüicio de Jesucristo, puesto que iba 
á aumentar el número y Ja intensidad de los tormentos que 
al Salvador esperaban. 

Mientras tanto, Pilatos se-bailaba con(undido, anonada
do lleno de abatimiento, y se puede decir de espanto. Sus 
oj~s clavados en tierra no osaban levantar°se _para mirar al 
centurion, porque teIBia hallar una a~usac1on en_ los de 
Corrielio, ac\lsacion justa, porque la misma confus10n que 
le dominaba, servia de lengua á Pilatos, para revelar elo-
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cuentemeote toda su iniquidad, toda su injusticia, toda la 
enormidad de su crímen. 

Cornelio á su vez se hallaba triste é indignado. El pro
ceder de su amigo era inesplicable para el centurion, toda 
v~z que conocia la integridad y la tirmeza del pretor. Hu
biera deseado acriminarle duramente; hubiera deseado 
echarle mil veces en cara su iniquidad; hubiera deseado 
confundirle ... pero ¡,acaso no era ya incalculable la con
fusion de_Pilatos? ¿Acaso el silencio que guardaba, no era 
la acusac1on mas tremenda que podia dirigirle? ... Por otra 
parte, hemos dicho que el pretor le inspiraba compasion, 
puesto que la debilidad del esposo de Prócula era una men
gua para el hombre inflexible, que representaba á Roma 
en la Judea inquieta. 

Y así estuvieron por la1:gos momentos los dos amigos. 
Nosotros les dejarémos aT uno en su confusioo, y al otro en 
su indignacion, para dará nuestros amables lectores unos 
detalles '!iecesarios para la mejor inteligencia de lo que he
mos dicho y esperamos decir aun. Estos detalles, que su
ponemos esper~rán nuestros lectores, p~r habérselos pro
metido en el pnmer capítulo del presente libro, se refieren 
á las dos especies de flagelacion que se daban la una ea 
Roma, y en Jerusalen, la otra; la un~ siguiendo las leyes 
del Lacio, y la otra siguiendo las leyes civiles de la Judea. 
Entonces sé esplicarán nuestros lectores el por qué Onke
los se hallaba interesado, en que se azotara al divino Re
dentor, no á lo judío, sino á lo romano; entonces se espli
carán tambien el por qué preguntó el jefe de los lictores á 
Pilatos, si Jesús debia ser azotado segun se practicaba en 
Israel, ó segun era costumbre donde quiera que Roma lle
vaba sus leyes y su dominacion con sus armas invasbras. 

Serémos breves. 

• 
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El castigo de los azotes entre los hebreos, se ejecutaba 
de la siguiente <;ruel manera: 

Luego que el reo había sido condenado ¡\ azotes, se le 
entregaba al verdugo, y este le alaba fuertemente de ma
nos á una columna, para poder tenerle seguro . Despues 
colocaba una grande piedra cuaurada detrás del que debia 
sufrir el castigo, y sobre esta piedra subia el verdugo, al 
objeto de que viniendo los azotes de arriba abajo, fuese 
mas cruel el efecto que produjeran, y mas desastrosas para 
el pobre paciente las consecuencias del castigo que se le 
aplicaba. Cuando el verdugo se hallaba ya dispuesto y pre
parado, el criado del ejecutor de la ley rasgaba los ves
tidos del reo, dejándole desnudas las espaldas y el pe
cho, porque sobre estas dos partes del cuerpo se aplica
ban los azotes. En este momento empezaba. la sangrienta y 
cruel ejecucion. 

Armado el verdugo de unas disciplinas que terminaban 
en cuatro cuerdas, ó de un látigo, cuyo estremo sé descom
ponia en cuatro nervios de buey, aplicábanse al reo trece 
azotes sobre el pecho, y trece á cada espalda, y esto se ha
cia poniendo el verdugo por su parte todas las fuenas, de 
modo que los pobres azotados muchas veces perdian la 
vida, por serles imposible resistir á la violencia del tor
mento, sobre todo en el acto de recibir los trece furiosos 
golpes sobre el pecho. 

Si el sentenciado al castigo de los azotes moría, el verdugo 
que se los aplicara no tenia en ello ninguna responsabilidad, 
siempre que no hubiese aumentado de una manera escesiva 
el número de las cuatro cuerdas en que debia terminar la 
disciplina, ó el número de los cuatro nervios de buey en 
que dcbia terminar el látigo con que el castigo se aplicara. 
Las dos palabras que hemos subrayado, indicarán á nues-
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tros amados lectores, que eran muy raros los cargos que se 
l1acian á los verdugos por la muerte de los azotados, puesto 
que siempre el cruel ejecutor de la ley podia cscusarse di
ciendo que no babia aumentado de una manera escesiva el 
número de los instrumentos de aquel suplicio inhumano. 

Es de advertir aquí que este suplicio cruel no era im
puesto por Dios al pueblo hebreo, sino que era una ley 
que apellidarémos tle imitacion, puesto que los israelitas 
imitaban en muchas cosas á los pueblos extranjeros, con 
quienes habían tratado. Las leyes de' Dios se distinguen 
por su severi y recta prudencia, y por su admirable hu
manidad; cualidades que de ninguna manera reunía el cas
tigo de los azotes, que con todo y ser tan crnel, era del • 
modo mas humanitario que en el mundo se aplicaba, la 
manera como lo aplicaban los judíos. 

Veamos, pues, ahora como se ejecutaban las sentencias 
de flagelacion en las provincias sujeta por Roma: 

El cast1go de los azotes era en Roma un castigo, que.así 
se aplicaba por los jueces á los criminales y acusados, tan
to para castigar ligeros crímenes , como para obligarles á 
confes:.r, por via de tormento, los delitos de que eran acu
sados y se empeñaban en negar, ya fuera por amor á la 
propia conservacion, ó ya fuera por inocencia. 

Los dueños de los esclayos tenian tambien el derecho de 
castigarles hasta la muerte, y los azotes eran una de las pe
nas aflictivas que se aplicaban á aquellos desgraciados, 
muchas veces para desahogar el mal humor de sus crueles 
dueños. Ante todo es de advertir, que un esclavo era para 
los romanos, no un hombre sino una cosa, y bajo esto su
puesto, les trataban mucho peor de lo que podia tratarse al 
animal doméstico mas despreciable. 

Este antecedente es necesario para comprender sin es-
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fuerzo la suma de tormentos, de los desgraciados que per-: 
dieran en Roma la libertad. Los grandes señores, que te
nían un gran número de esclavos , mantenian para casti
garlos un verdugo particular, al cual daban el nombre de 
/orario , y su oficio consistia en castigar sin piedad á los 
esclavos, azotándoles con un azote compuesto de al~mbres 
y cuerdas trenzados juntamente. 

Las matronas romanas llevaban este instinto cruel y san
guinario, hasta el extremo de pagar una renta anual al ver
dugo público, para que azotara á las esclavas que las ser
vian , y estos azotes se les administraban siejllpre por la 
menor negligencia. Estas desgraciadas veíanse aladas por 
los cabellos á una columna ó al montante de una puerta; 
desnudábanlas entonces , y el verdugo las ~zotaba en pre
sencia de sus señoras , haciéndoles derramar abundante 
sangre, y desollándolas, como vulgarmente suele decirse. 
Este martirio infame duraba mas ó menos tiempo, segun 
era el humor de la matrona, pues siendo cosa de todos 'sa
bida que en Roma los dos sexos se deleitaban viendo cor:.. 
rer la sangre humana, no se estrañará que de este castigo 
salieran las pobres esclavas espiranles muchas veces, pues 
el verdugo debia azotarlas, hasta tanto que la señora, de
notándole que estaba satisfecha, le decia: ¡ basta! 

Entonces la desgraciada esclava, sin atenderse p~ra na
da á su estado, era metida en una especie de cepo, y se le 
ponían grillos de hierro, y en esta conformidad se la obli
gaba á continuar sirviendo con diligencia á su dueña, por 
mas que la desgraciada no pudiera hacerlo, á causa del es
tado á que la redujeran los ~zotes, y en que la ponían los 
pesados grillos. . 

No es de este lugar estudiar detalladamente los castigos 
que se aplicaban en Roma, tanto á los esclavos por parte 
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de sus inícuos señores, como á los criminales por parte 
del fiero Estado. Dejarémos, pues, estos castigos á parle, 
toda vez que no hacen á nuestro objeto, y nos co11cretaré
mos á describir rápidamente la flagelacion ordenada por 
los tribunales, puesto ~ue es la que ·nos interesa, por ser 
tambien la que descargó sobre la inocencia de Jesús, como 
descarga una nube de verano sobre las mieses doradas, 
para sembrar la desolacion en una comarca. 

Luego que el juez babia dictado una sentencia u.e azo
tes , ordenaba al jefe de los lictores que se hiciera cargo 
del reo , para que dispusiera que el castigo fuese aplicado 
con toda severidad. Crueles .eran por demás los soldados 
de Roma, como es cruel aquel que oo se alimenta mas que 
de sangre, que no se emplea en otra cosa que en lira1_1izar 
y oprimir, y que no tiene mas destino que el de monr de 
muerte violen la en una batalla. La guerra era su oficio, la 
crueldad su enseña. Esto sin embargo, el estado de Roma, 
que· á pesar de su aparen!¿ civilizacion era mas bárbaro que 
sus legionarios, encargaba, á los quedebian ejecutar la cruel 
sentencia de la flagelacion, una severidad implacable. 

Estas sentencias comunmente estaban concebidas en los 
siguientes t~rminos : 

Li~tor, apodérate del reo, desnúdate, hiérele y obra con se
veridad. 

Dictada esta sentencia, y ya el reo en poder .del verdu
go, por decirlo así, disponíansé los instrumentos del su
plicio. Estos instrumentos eran ó v~ras secas, con las c~a
les machacaban las carnes del pobre paciente hasta abnrle 
.en el cuerpo una sola llaga, ó' unas cuerdas al estremo d~ 
las cuales ataban pequeños pedazos cuadrados de hueso, o 
bolas de plomo, á fin de que la flagelacion desollara. el 
cuerpo del desgraciado que sufría aquella cruel sentencia. 

. . 
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Esta sentencia sa ejecutaba tan sin piedad , que los ha
bitantes de Smirna, al escribir las actas de algunos márti
res, dicen que hubo cristiano, q.ue despues del tormento de 
los azotes, babia quedado con lodos los nervios y venas del 
cuerpo descubiertos, de modo que podia estudiarse en ellos 

· toda la anatomia del c11erpo h11mano. 
El sentenciado á la pena de los azotes, era puesto por el" 

lictor en manos de los legionar10s, que tomaban este hor
rible episodio como si fuera una escena de las mas diver
tidas y alégres. El lictor les entregaba entonc~s las vara~ y 
los instrumentos del suplicio, y en aquella c1r_cunstancta, 
el pobre sentenciado era desl1udado completamente por los 
soldados; en esta disposicion se le amarraba fuertemente á 
una columna por los piés ) por las manos, y empezaba el 
suplicio , que lo administraban cuatro legionarios ~ la 
vez, descargando comunmenle los azotes sobre el pacien
te á un mismo tiempo, y con diferentes instrumentos, á 
fin de que los efectos de.la flagelacion fueran mas sensi-
bles y desastrosos. · 

Así como los hebreos marcaban el número de azotes que 
el verdu•o debia descargar sobre el reo , los romanos no 
los señalaban , y comunmente sucedía que ensañados los 
legionarios , ó tomando aquel episodio co~o una cosa de 
risa no cesaban de martirizar al pobre paciente, hasta que 
le v~ian eaer exánime á sus piés. Si eslo sucedía, los jne
ces nin•una cutnta pedian por la muerte del reo á los ver
dugos,; despues de aquella escena sanguinaria, los unos 
v los otros dormian tranquilos, mientras que Roma sella
~aba la señora y la civilizadora del mundo. ¡Qué gran 
sarcasmo era para sí misma aquella ciudad tan grande ! 
Su manto era del color de la púrpura, porque lo babia te
ñido de rojo con la sangre de cien pueblos, vertida duran-
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le algunos centenares de años; su aparen le grandeza y las 
suntuosidades con que se adornaba, eran como las joyas de 
una meretriz, eran despojos que sintetizaban la ruina y la 
desolacion del mundo; del mundo que babia tenido la des
gracia de conocerla. 

Pero estamos advirtiendo que nos salimos del asunto, y 
es fuerza que volvamos á él: si Dios nos da salud y nos 
bendice, quizá en otras obras tendrémos ocasion de ocu
parnos de Roma , y entonces lo harémos con gusto y por 
deber. Ahora solo nos incumbe hablar de la fasion del 
Salvador, y puesto que ya hemos dado á nuestros lectores 
los detalles necesarios, para que se espliquen el por qué 
Onkelos prefería la flagelacion romana á la Jiebrea, pasaré
mos á otro capítulo, con la seguridad de que nuestros ama
bles lectores tienen los dalos mas indispensables, para juz
gar de la crueldad de las horribles escenas, que muy en 
breve nos verémos forzados á describir. 

• 

CAPITULO 111. 

Las almas buenas, 

Afligido y lloroso, como es de suponer, abandonó J11an 
el Evangelista la plaza del pretorio, despues de haber asis
tido á las turbulentas escenas c¡ue en ella se representaran. 
Babia acudido allí para satisfacer las nobles y amorosas 
ansias de la mas amante y de la mas infeliz de las madres, 
y despues de oir la cruel resolucion de Pilatos; con los ojos 
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preñados de l,ígrimas, y el corazon lleno de amargura, se 
dirigía á la casa de Marcos, para enterar á la dolorida Vír
gen de lodo lo que sus ojos habían visto , y sus oidos es
cuchado. 

Como sabemos, Juan amaba á la Yírgen Madre con un 
amor verdaderamente filial; con un amor que pocas veces, 
tal vez ninguna, los hombres han sentido por ella, y sa
biendo cuanto debían desgarrar el inmaculado corazon de 
aquella mujer las noticias que Juan le llevaba, sentía de 
nuevo desgarrado el suyo; sen tia salírsele del pecho en pe
dazos, y c¡ue una angustia infinita oprimía su alma gene
rosa é impresionable. 

Bien hubiera querido Juan no revelar á María los ºtris
tes acontecimientos que presenciara, pero como no igno
raba los deseos que animaban á la mas afligida de las ma
dres, por eso iba á cumplir con el deber que se imµu
siera, obligado por las súplicas de la Yírgen dolorida. 

Estas consideraciones le ocupaban cuando llegó á la casa 
de Marcos, con paso vacilante y con los ojos llenos de 
lágrimas. '.\'o bien la dulce Madre de Jesús le vi6, cuando 
poniéndóse en pié, alargando los brnzos suplicantes al dis
cípulo amado, con voz angustiada é irresistible, le dijo: 

-Juan, hijo mio, compadécete de mi angustia; refiere á 
la pobre Madre la dolorosa historia del amor de mi Jesús. 

-Es tan triste, Madre mia, que no tengo valor, si Vos 
no pedís al Padre eterno que me comunique fuerzas para 
desgarrar vuestro tierno y dulce corazon. 

-¿ Tanto está sufriendo mi Jesús?-pregunlóle la des
graciada :\!adre, con una entonacion de amor y de dolor in
defülibles hasta para los mismos ángeles. 

-Sufre lanlo, que si no fuera Dios, no podría resistir 
al cúmulo inmenso de sufrimientos y martirios que le opri-
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